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Aprovechamiento sostenido 
de caoba en la Selva Maya de México

De la conservación fortuita al  
manejo sostenible1

Laura K. Snook
CIFOR, Bogor, Indonesia
Dirección actual: IPGRI, Via dei Tre 
Denari 472/a,  
00057 Maccarese, Roma, Italia.
l.snook@cgiar.org

Las experiencias y 
observaciones de los 

forestales encargados 
desde hace 20 años del 
manejo de estas selvas, 

así como los estudios 
sobre la ecología 

de la regeneración 
y la silvicultura de 
la caoba en esta 

región, representan 
el mayor conjunto de 

conocimientos sobre el 
manejo de la caoba en 

selvas tropicales.  

 
1 Esta publicación representa el punto de vista de la autora y no necesariamente del CIFOR
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Inicios del aprovechamiento de 
la caoba de la Selva Maya

La caoba se ha aprovechado 
en los bosques de la penín-
sula de Yucatán desde la 

época del Imperio Maya, el cual 
decayó hace mil años. Los mayas 
ahuecaban los troncos de estos 
árboles para hacer enormes canoas 
con las que efectuaban expedi-
ciones comerciales a gran distan-
cia (Hammond 1982). La caoba 
ha sido la especie maderable más 
valiosa de las selvas neotropica-
les desde la llegada de los euro-
peos (Record 1924, Lamb 1966, 
Verissimo et al. 1995). En 1629, 
la armada española transfirió de 
Cuba al continente americano su 
principal astillero, en lo que es 
actualmente el estado de Veracruz, 
México, con el fin de aprovechar 
esta especie. Otros exploradores 
europeos apreciaron también las 

cualidades de la madera de caoba 
para la reparación y construcción 
de barcos (Lloyds 1850, Mell 1917, 
Lamb 1966). Ya en 1683 los ingleses 
cortaban caoba en Centroamérica 
(Record 1924). Los asentamien-
tos ingleses para la extracción de 
caoba fueron la razón principal 
para la fundación de la colonia de 
Honduras Británica, actualmente 
Belice (Edwards 1986, Napier 1973, 
Weaver y Sabido 1997). 

Los mayas del moderno esta-
do de Quintana Roo no fueron 
conquistados por los españoles, y 
después de que México se inde-
pendizara de España en 1821, con-
tinuaron resistiendo los intentos 
del gobierno central por domi-
nar sus tierras. Durante los siglos 
XVIII y XIX, recibieron el apoyo 
de la colonia inglesa de Honduras 
Británica, la cual les proporcio-
nó armas y otros suministros a 

cambio del acceso a los recursos 
forestales, incluyendo la caoba. A 
fines del siglo XIX, descendientes 
de esclavos africanos de Honduras 
Británica cortaban árboles de 
caoba en los alrededores de Tulum 
(Konrad 1988). En 1846, 85 millo-
nes de pies tablares de caoba fue-
ron embarcados desde Honduras 
Británica hacia los puertos ingle-
ses para la construcción de barcos 
(Fig. l). Es probable que buena 
parte de esa caoba se haya cor-
tado en el lado mexicano del río 
Hondo, el cual actualmente forma 
la frontera entre Quintana Roo 
y Belice (Mell 1917). El gobierno 
mexicano derrotó finalmente a los 
mayas en 1901, después de lo cual 
el presidente Porfirio Díaz otorgó 
concesiones a compañías made-
reras inglesas y estadounidenses 
para la corta de caoba en tierras 
mayas (Konrad 1988).

Resumen Summary
El patrón de aprovechamiento de la caoba de 
hoja grande (Swietenia macrophylla) en la selva 
maya mexicana a través de más de cuatro siglos 
demuestra que los cambios en mercados y en las 
tecnologías de extracción y transformación han 
permitido que se siga aprovechando esta especie 
maderable, aún sin implementar prácticas que 
aseguren la sostenibilidad. Ahora, sin limitaciones 
circunstanciales al aprovechamiento, las comu-
nidades forestales de la zona han empezado a 
transformar la explotación forestal minera en sis-
temas de manejo forestal que integran prácticas 
diseñadas para asegurar la sostenibilidad del apro-
vechamiento de esta valiosa especie maderable a 
corto, mediano y largo plazo.
Palabras claves: Swietenia macrophylla; caoba; 
aprovechamiento maderable, historia, Quintana 
Roo, manejo forestal comunitario, silvicultura, sos-
tenibilidad, Yucatán.

Sustaining harvests of mahogany from the 
Maya Forest of Mexico: from fortuitous conser-
vation to sustainable management. The chang-
ing patterns of exploitation of big-leaf or Honduras 
mahogany (Swietenia macrophylla) in the Maya Forest 
over more than four centuries reveal how changes in 
markets and technologies of extraction and transfor-
mation have allowed continuous exploitation of this 
timber species from the same region, in the absence 
of practices that assure sustainability. Now, without 
the circumstantial limits previously imposed by tech-
nological and market limitations on timber harvesting, 
the forest communities of the region are transforming 
forest utilization from timber mining to systems of for-
est management, incorporating practices to ensure 
the sustainability of harvests of this valuable timber 
species in the short, medium and long term.
Keywords: Swietenia macrophylla; mahogany; tim-
ber harvesting, history, Quintana Roo, community for-
est management, silviculture, sustainability, Yucatan.
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La corta de caoba por euro-
peos en Quintana Roo empezó a 
lo largo del río Hondo, el cual se 
usaba como vía fluvial para trans-
portar los troncos a la bahía de 
Chetumal. Los árboles se talaban 
por encima de sus contrafuertes, se 
escuadraban, se acarreaban hasta 
el río y se embalsaban para trans-
portarlos hasta la bahía, donde se 
cargaban en barcos (Lloyds 1850, 
Mell 1917, Rey 1983). A partir de 
1805, se introdujo el uso de bueyes 
a Honduras Británica con el fin de 
sustituir la mano de obra esclava 
en el acarreo; los troncos, entonces, 
pudieron arrastrarse hasta el río 
desde distancias de ocho kilóme-
tros o más. En el lado mexicano del 
río se usaron mulas para el arrastre, 
normalmente por la noche cuando 
las temperaturas eran más bajas 
(Record 1924, Lamb 1966, Napier 
1973).

A medida que las mulas y los 
bueyes fueron remplazados por 
ferrocarriles de trocha angosta 
y tractores de oruga, fue posible 
transportar los troncos desde dis-
tancias cada vez mayores. Con el 
uso de estas máquinas se hizo ren-
table acarrear troncos desde 30 o 
incluso 60 km desde el interior de la 
selva hasta el río Hondo y la laguna 
de Bacalar en el lado mexicano, o 
el New River y la laguna del New 
River en Belice. Una vez en el 
agua, los troncos se encadenaban, 
formando balsas que se arrastraban 
con remolcadores hasta la bahía 
de Chetumal, donde se cargaban 
en barcos (Rodríguez Caballero 
1944, Medina 1948, Villaseñor 1958, 
Lamb 1966, Medina et al. 1968, 
Galletti 1994).

Los comerciantes ingleses y 
estadounidenses controlaron el 
aprovechamiento de caoba en 
Quintana Roo desde sus oficinas 
centrales en Honduras Británica 
hasta mediados del siglo XX (Mell 
1917, Villaseñor 1958, Edwards 
1986, Galletti 1994). Las exporta-

ciones de caoba de Quintana Roo 
culminaron en los años 1943 - 1944, 
cuando se registró el embarque 
de 29 mil trozas (50 mil m3) desde 
Chetumal (Medina 1948). A partir 
de 1947, se suspendieron las acti-
vidades de las compañías madere-
ras extranjeras en Quintana Roo. 
Entre 1948 y 1957, el aprovecha-

miento de caoba fue, en promedio, 
de unas 7 mil trozas al año (16 mil 
m3). El 80% o más de la madera se 
exportaba como trozas y el 15% 
como tablas (Villaseñor 1958).

Aunque los forestales mexica-
nos criticaban el sistema de con-
cesiones y exportación de madera 
en troza, reconocían que las altas 

Figura 1. Durante el siglo XIX y los primeros años del siglo XX compañías 
británicas y estadounidenses talaron árboles de caoba muy grandes y viejos 
en los bosques mexicanos, los transportaron a Estados Unidos o a Gran 
Bretaña y los aserraron en tablas enormes.
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normas de calidad de las trozas 
para exportación -totalmente sanas 
y rectas, con un mínimo de 14 pies 
(4,20 m) de largo y por lo menos 
16 pulgadas (40 cm) de diámetro 
en la punta- evitaron que las exis-
tencias de la especie se agotaran 
en los bosques. El cedro (Cedrela 
odorata) ya se había sobreexplota-
do en el norte de Quintana Roo, 
donde se cortaba a partir de diáme-
tros muy pequeños para abastecer 
a la industria local de transforma-
ción (Rodríguez Caballero 1944, 
Medina 1948, Villaseñor 1958).

El inicio del manejo forestal en 
Quintana Roo
En el decenio de 1950, para obtener 
mayores beneficios de los recursos 
forestales de Quintana Roo, se creó 
por decreto presidencial una indus-
tria paraestatal de chapa y made-
ra contrachapada llamada Maderas 
Industrializadas de Quintana Roo 
(MIQRO), la cual se estableció a ori-
llas del río Hondo, cerca de Chetumal. 
En 1957 se otorgó a MIQRO una 
concesión por 25 años de 550 mil 
ha de bosques en la parte central y 
meridional del estado que, en esa 
época, incluía seis ejidos y terrenos 
nacionales. Esta fue la fuente de 
abastecimiento de caoba y cedro, las 
llamadas maderas preciosas tropica-
les (Galletti 1994). Bajo la concesión 
de MIQRO se construyó una red de 
caminos forestales que permitió la 
explotación de casi toda la selva. En 
esa época se introdujeron motosie-
rras y arrastradores con llantas. Se 
llevaron a cabo los primeros inven-
tarios forestales y se formularon 
planes de ordenación forestal que 
regulaban la tasa de extracción, defi-
niendo el volumen anual máximo 
de aprovechamiento y el diámetro 
mínimo de corta permitido. 

Como no era posible determinar 
las tasas de crecimiento, ya que se 
encontró que los anillos de creci-
miento de la caoba no eran anuales, 
la posibilidad anual se calculó divi-
diendo el volumen total de las exis-

tencias cortables en el área concesio-
nada entre los 25 años del período 
de concesión (Rodríguez Caballero 
1944, Medina et al. 1968). El aprove-
chamiento selectivo de los mejores 
árboles de caoba continuó, pero se 
estableció como diámetro mínimo de 
corta 60 cm dap, por ser el tamaño 
mínimo utilizable por los tornos de la 
fábrica. Muchos árboles que habían 
quedado en pie durante las anterio-
res concesiones madereras porque 
no satisfacían las normas del merca-
do de exportación fueron cortados 
como trozas para chapa durante este 
período (Medina et al. 1968).

Al término de la concesión de 
MIQRO, en 1983, los ejidos forestales 
de Quintana Roo se reorganizaron en 
unidades locales de manejo forestal 
y comercialización bajo un esquema 
organizativo similar al de una coope-
rativa: el Plan Piloto Forestal (PPF). 
El PPF empezó por organizar diez 
ejidos que poseían bosques de gran 
valor y extensión, que habían forma-
do parte de la concesión MIQRO. El 
plan contó con la asistencia del acuer-
do México - Alemania, financiado por 
la Agencia Alemana de Cooperación 
Técnica (GTZ), y con el apoyo del 
entonces gobernador de Quintana 
Roo, Pedro Joaquín Coldwell y del 

entonces Subsecretario Forestal, León 
Jorge Castaños Martínez. En 1992, 
este modelo ya se había extendido y 
dado origen a cuatro sociedades de 
ejidos forestales, las cuales contaban 
en conjunto con una posibilidad anual 
de 10.580 m3 de caoba y cedro y un 
total de 774.734 ha de tierra, de las 
cuales 393.481 ha constituían áreas 
destinadas al uso forestal permanente 
(Flachsenberg 1993). El proceso de 
organización para la producción ha 
seguido ampliándose desde entonces, 
hasta alcanzar seis organizaciones que 
incorporan 127 ejidos y casi 750.000 
ha de áreas de producción forestal 
permanente. La corta anual autori-
zada de caoba se ha reducido a 8.000 
m3, al completarse los inventarios que 
revelaron existencias menores que las 
estimaciones iniciales (ver Nolasco et 
al. -pag. 19 - en este número).

La organización de las actividades 
forestales bajo el modelo PPF difiere 
en dos aspectos importantes de la con-
cesión otorgada a MIQRO. En primer 
lugar, durante el período de concesión 
MIQRO tenía derechos exclusivos de 
compra y elaboración de la madera 
de caoba de los ejidos, y la pagaba 
a un precio fijado por el gobierno. 
Así, la empresa se quedaba con las 
utilidades derivadas de transformar 
la madera en pie (obtenida a precios 
muy bajos) a chapa (un producto final 
de alto valor). Los ejidos recibían una 
exigua retribución como ‘derecho de 
monte’, parte de la cual se invertía en 
un fondo fiduciario ejidal con el cual 
se financiaban proyectos de bene-
ficio social. Según el modelo actual 
de organización del PPF, los propios 
ejidos están en libertad de determinar, 
con la asesoría de profesionales fores-
tales, si extraen, venden o elaboran la 
madera de sus bosques, y de obtener 
el beneficio económico íntegro de la 
venta de sus productos forestales, en 
un mercado abierto.

En segundo lugar, MIQRO 
manejó un área concesionada de 
550 mil ha que abastecía a la planta 
procesadora con unos 16.000 m3 de 
caoba y cedro al año; con el modelo 

Según el modelo 
actual de organización 
del PPF, los propios 
ejidos están en libertad 
de determinar, con la 
asesoría de profesionales 
forestales, si extraen, 
venden o elaboran la 
madera de sus bosques, 
y de obtener el beneficio 
económico íntegro de la 
venta de sus productos 
forestales, en un 
mercado abierto.
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PPF, la unidad de manejo forestal 
es el ejido. El tamaño de las reser-
vas forestales de cada ejido varía 
mucho, desde mil hasta 40 mil hectá-
reas; en consecuencia, también varía 
mucho la posibilidad de corta anual 
de caoba en cada bosque, desde 0 
hasta > 2000 m3 (Santos et al. -pag. 
27-, Chan -pag. 37- y Argüelles et 
al., -pag. 45- en este número). La 
organización del manejo forestal 
a nivel del ejido reduce la gama 
de opciones de elaboración y el 
potencial para maximizar el valor 
de la madera aprovechada, porque 
los productos finales de alto valor 
agregado se producen en instala-
ciones industriales que requieren 
de una gran inversión de capital, un 
nivel de organización empresarial y 
un volumen elevado y constante de 
madera en rollo.

El manejo de los bosques ejida-
les se basa en las mismas directrices 
aplicadas durante la concesión otor-
gada a MIQRO. Aunque las tro-
zas de caoba se están aserrando en 
tablas, en vez de ser desenrolladas 

para producir chapa, la posibilidad 
anual se sigue determinando con 
base en un diámetro mínimo de 55 a 
60 cm y un ciclo de corta de 25 años, 
establecido por MIQRO durante su 
período de concesión. Sin embargo, 
se están haciendo esfuerzos para 
aprovechar otras especies, aparte de 
la caoba. Además, los ejidos vienen 
estableciendo plantaciones de enri-
quecimiento de caoba en las áreas de 
corta después del aprovechamiento 
(Chan –pag. 37-, Santos et al. –pag. 
27-, Argüelles et al. -pag. 45- en este 
número).

El aprovechamiento sostenido 
de caoba en al pasado: tres 
siglos de conservación fortuita
El hecho de que la madera de caoba 
se haya venido cortando en canti-
dades comerciales en las selvas de 
Quintana Roo desde los últimos 
años del siglo XVII parecería indi-
car que el aprovechamiento ha sido 
sostenible. Sin embargo, para com-
prender este fenómeno es importan-
te examinar más detenidamente los 
patrones de explotación de la caoba 
a lo largo de los años. En primer 
lugar, los cambios en los mercados 
y en la tecnología han redefinido 
gradualmente el volumen cortable 
y la reserva de caoba. Desde el siglo 
XVII hasta los 1940 se cortaron 
solamente árboles muy selectos para 
el mercado internacional de expor-
tación de trozas. Muchos árboles 
enormes se dejaron en pie porque 
eran de calidad imperfecta. Desde 
los cincuentas hasta los ochentas, 
muchos de esos árboles de segunda 
calidad fueron cortados como mate-
ria prima para los tornos de MIQRO, 
que fabricaba chapa y madera con-
trachapada. Actualmente, la madera 
de caoba se asierra en tablas (un 
producto final de menor valor que 
la chapa). Las normas han bajado 
aún más, por lo que se están aprove-
chando árboles de menor calidad, e 
incluso de diámetros menores. Estos 
cambios en los mercados y en las 
tecnologías de transformación han 

redefinido el volumen cortable y 
la reserva de caoba, de tal manera 
que los árboles que quedaron en pie 
en cortas anteriores (porque en ese 
momento no eran comerciales) son 
los que ahora están proporcionando 
la mayor parte del volumen.

Otro factor que ha influido en la 
redefinición de la reserva de caoba 
son los cambios en la tecnología de 
extracción, que han proporcionado 
una accesibilidad cada vez mayor 
a áreas forestales no aprovecha-
das con anterioridad. Desde el siglo 
XVII hasta 1920, el remplazo sucesi-
vo de la mano de obra humana por 
animales de tiro, y luego por una 
combinación de trenes de trocha 
angosta y tractores de oruga mejoró 
la accesibilidad al recurso forestal, 
que pasó de una banda de menos de 
100 m a una de 60 km de ancho a lo 
largo del río Hondo, el perímetro de 
la laguna de Bacalar y otros cuerpos 
de agua en la región. Desde enton-
ces, la construcción de caminos y 
la introducción de arrastradores de 
troncos con llantas neumáticas han 
permitido la extracción de trozas 
de caoba de casi cualquier parte de 
la selva. 

Durante los siglos y decenios 
pasados, los árboles de caoba tam-
bién se han regenerado y crecido 
hasta alcanzar tamaños comercia-
les. Los árboles dejados en pie por 
ser inaccesibles o por considerárse-
los imperfectos, funcionaron como 
fuentes de semillas para repoblar 
áreas en las cuales las condiciones 
eran favorables para la regenera-
ción. Sin embargo, el contexto para 
el aprovechamiento sostenible de 
caoba ha cambiado considerable-
mente en los últimos decenios. En 
primer lugar, ya no hay una fron-
tera forestal incólume. En segundo 
lugar, con la organización comu-
nitario/ejidal del aprovechamiento, 
se han venido talando los árboles 
viejos que se habían dejado en pie 
en épocas anteriores. Estos árboles 
grandes y antiguos (probablemente 
de varios siglos de edad –ver Snook 

El hecho de que la 
madera de caoba se 
haya venido cortando en 
cantidades comerciales 
en las selvas de Quintana 
Roo desde los últimos 
años del siglo XVII 
parecería indicar que el 
aprovechamiento ha sido 
sostenible. Sin embargo, 
para comprender 
este fenómeno es 
importante examinar 
más detenidamente los 
patrones de explotación 
de la caoba a lo largo de 
los años.
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2000) son un ‘regalo de los tiempos 
pasados’ que se acabará al final del 
primer ciclo de corta, el cual conclui-
rá en el 2008 para los primeros eji-
dos organizados bajo el Plan Piloto 
Forestal. La viabilidad económica a 
largo plazo de la actividad forestal 
maderable entre los ejidos foresta-
les de Quintana Roo dependerá, en 
gran parte, de que se asegure una 
posibilidad sostenible de caoba que 
equilibre la tasa de aprovechamien-
to con la tasa de crecimiento y ase-
gure la regeneración de la especie. 
Esto requiere del diseño y la aplica-
ción de sistemas de manejo forestal 
basados en el conocimiento de la 
ecología de la caoba en estas selvas.

La ecología de la caoba en la 
Selva Maya
Aunque la caoba es más frecuen-
te en las selvas estacionales que 
en cualquier otro tipo de bosque 
de México (Pennington y Sarukhan 
1968), alcanza una densidad prome-
dio de sólo un individuo de tamaño 
comercial/ha (>55 cm dap) y hasta 
7 individuos/ha (>15 cm dap), sobre 
una densidad total de 200 a 400 
árboles/ha (>15 cm dap) de 60 o más 
especies diferentes (Argüelles 1991, 
Flachsenberg 1993, Snook 2000, 
Chan, -pag. 37- en este número). Si 
bien representa solamente alrede-
dor del 1% del arbolado, los árboles 
de caoba pueden representar casi el 
4% del área basal y casi el 6% del 
volumen por hectárea, un reflejo 
del tamaño que pueden alcanzar los 
árboles de esta especie (Snook 2000, 
Argüelles et al. 1998).

Durante milenios, los bosques de 
Quintana Roo han sido afectados por 
una amplia gama de perturbaciones 
catastróficas, tanto naturales como 
antropogénicas. Los ciclones tropica-
les, comunes en los meses de agosto 
y setiembre casi todos los años, traen 
copiosas lluvias y vientos de hasta 
300 km por hora (Jáuregui et al. 1980, 
Wilson 1980, Escobar 1981, Whigham 
et al. 1991). Estos ciclones desho-
jan, dañan o derriban periódicamente 

miles de hectáreas de selva, como 
sucedió en 1942, 1955 (Janet), 1974 
(Carmen), 1988 (Gilberto) y 1995 
(Ópalo y Roxana) (López Portillo 
et al. 1990; observación personal). El 
impacto de un huracán en los bos-
ques de Yucatán en el siglo XVI fue 
descrito como sigue:

“Vino un aire [ ... ] y fue creciendo 
y haciéndose huracán […] y que este 
aire derribó todos los árboles creci-
dos [ ... ] y tan sin árboles quedó [la 
tierra], que los que ahora hay parece 
que se plantaron juntos según están 
nacidos a la igual, pues mirando la 
tierra desde algunas partes altas, 
parece que toda está cortada con 
una tijera” (Landa 1566/1982).

También los incendios forestales 
han ocurrido con frecuencia en la 
Selva Maya. Por lo general, estos 
fuegos se propagan desde las tierras 
agrícolas, aunque pueden ser cau-
sados por rayos (Wolffsohn 1967). 
En los años siguientes a un huracán, 
suelen producirse incendios de gran 
extensión porque el follaje, las ramas 
y los árboles caídos proporcionan 
un combustible abundante. Estos 
pueden llegar a abarcar cientos de 

miles de hectáreas de bosque, como 
ocurrió en los años posteriores a 
los huracanes de 1945, 1975 y 1990 
(Lundell 1938, Lamb 1966, López 
Portillo et al. 1990). La agricultura de 
roza, tumba y quema se ha practica-
do en los bosques de Quintana Roo 
desde alrededor del año 2000 A.C. 
(Hammond 1982). Con este sistema 
se tumban áreas de bosque de 0,5 a 3 
ha o más (Murphy 1990); los restos se 
dejan secar y luego se queman para 
plantar y cultivar el terreno durante 
un año o más; luego se abandona y 
vuelve a ser colonizado por especies 
forestales. En la selva actual, la gran 
cantidad de pirámides y otras estruc-
turas arqueológicas mayas cubiertas 
por árboles revelan que gran parte 
de lo que ahora es la selva maya se 
desarrolló sobre tierras agrícolas y 
centros urbanos abandonados des-
pués del derrumbe de la civilización 
maya. El proceso de despoblamiento 
comenzó hace unos mil años y conti-
nuó durante el período de la conquis-
ta española y el establecimiento del 
estado mexicano (Landa 1566/1982, 
Gates 1937, Turner 1976, Hammond 
1982, Edwards 1986).

La caoba está biológicamente 
adaptada para aprovechar los tras-
tornos que periódicamente pertur-
ban áreas de bosque. Los árboles de 
caoba son los más altos de la selva, 
por lo que sobrepasan el dosel prin-
cipal. Sin embargo, sus amplias copas 
son aerodinámicas y están sostenidas 
por unas pocas ramas muy gruesas y 
fuertes; sus raíces son muy profun-
das y posee grandes contrafuertes 
que alcanzan una altura de 2 a 3 m 
y se extienden 10 m o más desde el 
tronco del árbol. Estas características 
facilitan su supervivencia durante los 
huracanes, que suelen tumbar o que-
brar a muchos árboles grandes de 
otras especies. En Quintana Roo, la 
caoba sobrevive mejor que cualquier 
otra especie a los incendios foresta-
les, probablemente debido a su cor-
teza gruesa (Snook 2003).

Los árboles de caoba producen 
semillas aladas que son dispersadas 

Los cambios en 
los mercados y en 
las tecnologías de 
transformación y 
de extracción han 
redefinido el volumen 
cortable y la reserva 
de caoba. A través del 
tiempo se han venido 
aprovechando áreas 
nuevas; los árboles que 
quedaron en pie en 
cortas anteriores son los 
que ahora proporcionan 
la mayor parte del 
volumen.
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por el viento durante la estación seca, 
cuando el árbol está desprovisto de 
hojas (ver Cámara-Cabrales y Snook, 
-pag. 60- en este número). Se ha obser-
vado que la semilla transportada llega 
hasta a 60 m de distancia del árbol 
madre (Rodríguez et al. 1994), aun-
que es probable que vuelen mucho 
más lejos. Las semillas germinan en 
la temporada de lluvias (entre julio y 
octubre) tanto a pleno sol como a la 
sombra (Gerhardt 1996, Morris et al. 
2000); sin embargo, pierden la viabili-
dad en pocos meses, aún si se almace-
nan en lugares fríos y secos (Rodríguez 
y Barrio 1979, Parraguirre 1994). Por 
ello, la caoba es una especie que no 
establece un banco de semillas en el 
suelo de la selva.

Las plántulas de caoba tampo-
co sobreviven mucho tiempo en el 
sotobosque. Reiteradamente se ha 
observado la falta de regeneración de 
caoba en las selvas primarias o apro-
vechadas de manera selectiva no sólo 
en Quintana Roo (Snook 1993) sino 
también en Belice (Lamb 1966) y en 
otras partes de Centro y Suramérica 
(Snook 1996). Las plántulas y los 
árboles jóvenes de caoba también son 
raros y, al parecer, no sobreviven en los 
claros producidos por la caída de árbo-
les o por la tumba de un solo árbol 
(Miranda 1958, Wolffsohn 1967, Lamb 
1966, Snook 1993, 1996; Argüelles et al. 
–pag. 45-, Snook et al. -pag. 76- en este 
número). Sin embargo, cuando en las 
proximidades hay una fuente de semi-
llas disponible, las plántulas de caoba 
se establecen con éxito, junto con 40 
o 60 especies de árboles asociados, 
en todo tipo de áreas limpias que van 
desde campos de cultivo abandonados 
hasta las cunetas de las carreteras, 
patios de acopio de madera (bacadi-
llas) y zonas afectadas por incendios 
intensos (ver Snook 2002, 2003, Toledo 
y Snook –pag. 68-, Argüelles et al. -
pag. 45- en este número). Estas zonas 
pueden tener apenas unos pocos miles 
de metros cuadrados o llegar a medir 
cientos o incluso miles de hectáreas. 
Se han observado masas forestales 
constituidas por diversas especies que 

se establecieron después de pertur-
baciones y que actualmente cuentan 
con una edad de varias décadas y una 
densidad de hasta 50 árboles de caoba 
por hectárea con un diámetro de 30 a 
40 cm (Snook 2000, 2003).

El aprovechamiento de caoba 
en la actualidad
A corto y mediano plazo: el 
rendimiento sostenido de las 
existencias actuales
El plan de manejo forestal para cada 
ejido busca asegurar rendimientos 
continuos de caoba de sus bosques 
mediante el control de la posibilidad 
anual y la distribución espacial del 
aprovechamiento con base en un sis-
tema policíclico (en el cual los árboles 
son extraídos selectivamente de una 
masa boscosa más de una vez durante 
el curso de la vida de un árbol comer-
cial). El ciclo de corta es de 25 años y 
se establece un diámetro mínimo para 
cada grupo de especies (ver Chan -pag. 
37- en este número). Sea cual fuese el 
tamaño del ejido o las existencias volu-
métricas de árboles de caoba de tama-
ño comercial (las cuales se calculan por 
medio de inventarios forestales), las 
cifras totales se dividen entre 25 para 
determinar qué área y cuánto volu-
men podrá intervenirse anualmente. 
Cada año, todos los árboles de caoba 
con un diámetro igual o mayor que 
el mínimo se extraen en una de las 25 

áreas de corta. Las cortas en un área 
determinada se repiten con intervalos 
de 25 años.

Este sistema regula eficazmen-
te la tasa de corta de los árboles 
comerciales existentes. En cada uno 
de los primeros 25 años del ciclo de 
corta, se tala 1/25 de las existencias 
de árboles de caoba con un diámetro 
igual o mayor que el establecido 
como mínimo. Esto suele represen-
tar aproximadamente un árbol por 
hectárea como máximo. Entre ellos 
están los viejos árboles de caoba 
gigantes que se habían dejado en pie 
durante cortas anteriores porque no 
satisfacían los requisitos de la fábrica 
de chapa (MIQRO) o de los merca-
dos de exportación (Argüelles 1991; 
observación personal). Según las 
normas actuales, todos estos árboles 
serán talados durante el primer ciclo 
de corta; no obstante, algunos han 
sido cortados y abandonados en la 
selva debido a la calidad insatisfac-
toria de su madera (Argüelles 1991).

Al comenzar el segundo ciclo de 
corta, en el año 26, el área forestal 
volverá a ser intervenida a razón de 
una parcela al año. Se supone que 
los árboles de caoba aprovechados 
en este segundo paso de corta serán 
aquellos cuyo diámetro se encuen-
tra actualmente entre 35 y 54 cm, 
la llamada ‘reserva’. Durante los 
25 años del primer ciclo se espera 
que estos hayan crecido hasta alcan-
zar diámetros comerciales. Para este 
segundo ciclo de corta ya no habrá 
más árboles de caoba gigantes, cen-
tenarios, por lo que en algunos luga-
res los volúmenes de corta anual 
serán considerablemente menores 
que los actuales. No obstante, la pro-
porción de las diferentes clases de 
tamaño/edad de caoba en cualquier 
área está en función de la perio-
dicidad y las características de las 
perturbaciones catastróficas en el 
pasado. En algunas zonas, el número 
de árboles de las clases de tamaño 
precomercial podría ser mayor que 
en las clases de tamaño comercial 
(Argüelles et al. 1998, Chan -pag. 

El plan de manejo 
forestal para cada 
ejido busca asegurar 
rendimientos continuos 
de caoba de sus 
bosques mediante 
el control de la 
posibilidad anual y la 
distribución espacial del 
aprovechamiento con 
base en un sistema 
policíclico.
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37- en este número). En el tercer 
ciclo de corta, que empezaría en el 
año 51, se aprovecharán los árboles 
que actualmente se encuentran en 
las clases diamétricas de 15 a 34 
cm, el llamado ‘repoblado estableci-
do’, que tendrá 50 años para crecer 
hasta alcanzar un tamaño comercial 
(Argüelles 1991, Chan, -pag. 37- en 
este número).

Si los inventarios de los árboles 
pertenecientes a las clases de tamaño 
comercial son correctos, este sistema 
selectivo de corta, con un diámetro 
mínimo establecido, asegurará rendi-
mientos relativamente constantes de 
caoba y de otras maderas durante los 
25 años del primer ciclo de corta (de 
los cuales quedan  menos de cinco 
años para los primeros ejidos orga-
nizados bajo el PPF). Los rendimien-
tos del segundo y del tercer ciclo de 
corta dependerán de la presencia y la 
abundancia de árboles de caoba que 
tengan actualmente tamaños preco-
merciales (lo cual es función de per-
turbaciones históricas aleatorias) y de 
la tasa de crecimiento de esos árboles. 
Los inventarios de las clases diamétri-
cas de tamaño precomercial indican 
la abundancia de estos árboles, lo cual 
permite planear las cortas futuras (ver 
Chan -pag. 37- en este número). 

Es menos fácil determinar las 
tasas de crecimiento, pero se han 
establecido parcelas permanen-
tes donde se están remidiendo 
los árboles para afinar el supues-
to inicial de que la caoba incre-
menta su diámetro en 0,8 cm/año 
(Chan, -pag. 37- en este número). 
Sin embargo, tres estudios recien-
tes que usaron métodos distintos 
indican que las tasas de crecimiento 
diamétrico promedio de los árboles 
de caoba son de alrededor de 0,4 
cm al año (Juárez 1988, Whigham et 
al. 1999, Snook 2003 Argüelles et al. 
1998); aproximadamente la mitad 
de lo que se necesitaría para que 
un árbol creciese durante el curso 
de los tres ciclos de corta (75 años) 
hasta alcanzar un diámetro corta-
ble de 55 cm dap. Aunque algunos 

crecen con rapidez, la mayoría cre-
cen más lentamente de lo esperado 
(Snook 2003); esto significa que 
tanto los diámetros mínimos como 
los volúmenes totales de corta en el 
segundo y tercer ciclos podrían ser 
menores que los proyectados.

A largo plazo: el rendimiento 
sostenido del arbolado de nueva 
incorporación
La sostenibilidad a largo plazo del 
aprovechamiento de caoba, más 
allá de los tres primeros ciclos de 
corta que se basan en las existencias 
actuales, dependerá del estableci-
miento de la regeneración de caoba 
en cada área de corta después de 
cada intervención. La regeneración 
requiere semillas o plántulas y un 
medio ambiente ecológico favorable 
para su supervivencia y crecimien-
to. Las oportunidades de regenera-
ción dependen de la ecología de la 
especie, de las características de las 
operaciones de extracción y del esta-

blecimiento y puesta en práctica de 
técnicas de manejo silvicultural.

Las prácticas de aprovechamien-
to de caoba en Quintana Roo están 
definidas por parámetros ecológicos 
y económicos. Un factor ecológi-
co principal es que la caoba se da 
en densidades muy bajas en masas 
forestales heterogéneas compuestas 
por docenas de otras especies. El 
contexto económico es que la caoba 
es, con mucho, la especie más valio-
sa, con una demanda de mercado ili-
mitada. Pocas especies asociadas tie-
nen valor comercial y, para aquellas 
que lo tienen, la demanda es escasa 
(ver Santos et al. –pag. 27, Nolasco et 
al. -pag. 19- en este número). Como 
consecuencia de estos factores com-
binados, la caoba se corta mientras 
que la mayoría de los árboles en sus 
alrededores quedan en pie. Aunque 
la caoba se regenera exitosamente 
en aperturas producidas por la des-
trucción de la mayor parte de los 
árboles de otras especies, la corta 
selectiva de caoba invierte estas 
condiciones. Este cambio impide la 
regeneración de la caoba de dos 
maneras: reduce la disponibilidad 
de semillas y perpetúa sombreadas 
condiciones desfavorables para el 
establecimiento y el crecimiento de 
las plántulas de caoba. Por lo tanto, 
es evidente que la regeneración 
natural no mantendrá a la especie 
en estas selvas; es necesario imple-
mentar prácticas de manejo para 
asegurar la regeneración.

Manejo para asegurar la 
regeneración de la caoba 
Los esfuerzos para inducir la rege-
neración de la caoba en selvas natu-
rales se iniciaron durante el dece-
nio de 1920 en Belice (entonces 
Honduras Británica) (Lamb 1966, 
Weaver y Sabido 1997), pero no se 
integraron a escala operacional al 
manejo de las selvas hasta el inicio 
del Plan Piloto Forestal en Quintana 
Roo. Por lo tanto, las experiencias 
y observaciones de los forestales 
encargados desde hace 20 años del 

Las prácticas de 
aprovechamiento de 
caoba en Quintana 
Roo están definidas por 
parámetros ecológicos y 
económicos. Un factor 
ecológico principal 
es que la caoba se 
da en densidades 
muy bajas en masas 
forestales heterogéneas 
compuestas por 
docenas de otras 
especies. El contexto 
económico es que la 
caoba es, con mucho, 
la especie más valiosa, 
con una demanda de 
mercado ilimitada. 
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manejo de estas selvas, así como los 
estudios sobre la ecología de la rege-
neración y la silvicultura de la caoba 
en esta región, representan el mayor 
conjunto de conocimientos sobre el 
manejo de la caoba en selvas tro-
picales.  Este número de Recursos 
Naturales y Ambiente tiene como 
objetivo sistematizar y ofrecer a 
los lectores este bagaje de conoci-
mientos para que se pueda aprove-
char en otras regiones de la Selva 
Maya y en otras partes de Centro 
y Suramérica donde se encuentra 
la especie. La reciente inclusión 
de la caoba en el Apéndice II de 
la Convención Internacional para 
la Comercialización de Especies 
Silvestres Amenazadas de la Fauna 
y la Flora (CITES) requiere que los 
países productores de caoba esta-
blezcan y lleven a cabo sistemas de 
manejo capaces de sostener esta 
especie en las selvas de las cuales se 
aprovecha.

Conclusiones: Más allá de la 
caoba
Mantener rendimientos futuros de 
caoba es un criterio importante pero 
incompleto para determinar la sos-
tenibilidad de las prácticas foresta-
les en las selvas de Quintana Roo. 
Por razones económicas y ecológi-
cas, al establecer planes de manejo 
forestal deberían tomarse en cuenta 
muchas otras especies. Ahora que 
se están ampliando los mercados 
para otras especies maderables (ver 
Santos et al. –pag. 27-, Argüelles 
et al. –pag. 45-, Nolasco et al. –pag. 
19-, Chan, -pag. 37- en este número) 
hay que asegurar que también éstas 
se aprovechen de forma sostenible. 
Algunas especies animales también 
son importantes para la subsistencia 
de la población local. A medida que 
se vaya afinando el sistema de mane-
jo forestal no debe olvidarse que los 
frutos de los árboles de chicoza-
pote (Manilkara zapota) y ramón 
(Brosimum alicastrum) son impor-
tantes fuentes alimenticias para el 

tepescuintle (Cuniculus paca) y las 
dos especies de venados que son las 
principales especies de caza en estas 
selvas (Jorgenson 1993).

Aparte de sus valores utilitarios, 
en un bosque tropical donde poco se 
sabe sobre polinización y dispersión, 
el mantenimiento de la diversidad 
de especies debe considerarse como 
una salvaguarda para el futuro de 
muchas especies. Se ignora, por ejem-
plo, qué especies polinizan las flores 
del árbol de caoba, y cuáles otras 
pueden requerir a su vez esas cria-
turas para sobrevivir. Hay que consi-
derar tanto la presencia de alimentos 
como las necesidades de hábitat de la 
fauna. La silvicultura intensiva para 
la producción de madera de caoba no 
tiene por qué reducir la diversidad de 
otras especies de árboles, ya que las 
perturbaciones catastróficas ocasio-
nales han sostenido durante siglos la 
mezcla de especies que persiste en la 

actualidad. Sin embargo, si se cortan 
más especies, será necesario contar 
con nuevos conocimientos para ase-
gurar que éstas se regeneren y no 
se agoten. Como parte del esfuerzo 
por mantener la diversidad biológica, 
también hay que conservar una mez-
cla de edades y tamaños de los árbo-
les, incluidos algunos individuos vie-
jos. Si se sigue el plan actual de corta 
basado en un diámetro mínimo esta-
blecido, al término del primer ciclo 
de corta la estructura edad/tamaño 
del bosque habrá sido alterada de 
manera permanente. Una vez que se 
hayan cortado todos los árboles de 
caoba enormes, viejos y podridos, se 
pierden las limitadas y valiosas cavi-
dades donde anidan loros y tucanes, 
dispersores importantes de semillas 
y atractivo turístico de la selva en 
un estado cuya principal fuente de 
ingresos es el turismo.

Reconocimiento
Este artículo se basa en el capítulo 5 

“Aprovechamiento sostenido de caoba 

de las selvas de la península de Yucatán, 

México: pasado, presente y futuro” (p. 

98-119) de Primack, R; Bray, D; Galletti, 

H; Ponciano, I. Eds. 1999. Selva Maya: 

Conservación y Desarrollo. México, DF, 

Siglo XXI. Esta obra fue originalmente 

publicada en inglés en Primack, R; Bray, D; 

Galletti, H; Ponciano, I. Eds. 1998. Timber, 

Tourists and Temples: Conservation and 

Development in the Maya Forest of Belize, 

Guatemala and Mexico. Washington, 

D.C., USA, Island Press. Agradecemos a 

ambas editoriales el permiso de volver a 

publicar este artículo. 
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